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¿DESARROLLO 

SOSTENIBLE EN 

CANARIAS? 
- José María Femández-Pa/acios 

(Profesor titular de Ecología de la 
Universidad de la Laguna) 

E
l modelo de desa rrollo vigente 
que rige en Canarias desde los 
años sese nta del s iglo pasado 

transfo rmó radica lmente una soc iedad 
cmincntcmen lc agrari a hacia una orienta­
da a ser un destino del turismo de masas 
europeo. La consecue nci a más importante 
de esta transformación ha s ido la supcrpo­
blación que ha experimentado el archipié­
lago, que no tiene visos de detenerse 
mientra s las circun stancia s que la han 
posibi liwdo no varíen . Y ésto es en ult ima 
instancia la causante, s i no de lodos, s í de 
la gran mayoria de los probl emas ambien­
tal es que surre nuestro archipiélago. La 
destrucción y fragmen tación de hábitats, 
la contaminación atmosférica derivada del 
consumo energético, la contaminación del 
suelo y ac uíferos, lu sobrccxplotación de 
los acuíferos y de las pesquerías, la proli ­
feración de vehícu los y de residuos, etc. 

Todos ti enen un origen comun: la super­
población que sufre nuestro archipiclugo. 
la neces idad de cncontrar los recursos 
necesarios para atenderla y las consec uen­
cias ambieTllal es del uso dc esos recursos. 

Un creci miento poblacional que lejos dc 
rale nt iza rsc se inc rementa. pues está 
aumenrando a un ri tmo cerca no a 75.000 
habi tantes al año, que no son producto del 
crecimien to vegetati vo de la población 
canariu. que de hecho prese ntó en el a.l0 
2000 un valor de 1,26 hijos por mujer, du­
ramen te por debajo del nivel de rccmplazo, 
es deci r. aque l que permite a una población 
mantener un tamaño establ e a lo largo de l 
tiempo, que es 2.1 hijos por mujer, s ino que 
proceden de la inmigrac ión, legul o ilegal. 
A es tos nuevos residentes hab ría q ue 
suma rle unos 12 millones de turistas que 
nos visitan al año, que al estar por tcnni no 
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medio entre nosolros unos 10 dias, allmen· 
tan esta población en unas 300.000 perso­
nas/día más que añadir en el escaso y frag­
mentado terrilorio que compone nuestro 
archipiélago. Esto. unido a una población 
residente de 1.78 millones de personas, 
suma un total de 2.1 mi llones de habitan­
tes, o una dcnsidud dc cerca de 280 hab .! 
km!, valor que supera ampliamente la del 
conjun to del estado (85), la alemana (230) 
o la britanica (243). Si el aná lisis lo lleva­
mos al campo insu lar. observaremos cómo 
la dens idad de Gran Ca na ria (542) O 
Tcncrifc (419) supenl con creces el prome­
dio archipic lágico . Estas cifras superan 
ampliamente la belga (335) y ]" holandesa 
(383). las mas altas de la Unión Europea. 
La proyección al conjunto del estado de la 
densidad canaria y de la grancanaria le 
darían a este una población de 140 y de 270 
millones de habitantes, respectivamente. 

Ademas. el número de turista s qu e vis i­
ta Cunarias ha ido batiendo año tras año 
nuevos registros y di st,l mucho de haber 
tocado tec ho. como podremos deduci r al 
ana lizar el esta tus de las camas turí sticas 
que existen en el archipiélago. En la actua­
lidad existen en funcionamiento casi 
360.000 camas turisticas lega les (se desco­
noce el número de lus ilega les), y se cree 
que hay cerca de 240.000 nuevas ca mas cn 
algún punto del trámite de autorización de 
apert ura, de las cua les la recientemente 
aprobólda morator ia no podrá impedir que 
¡II menos un núm ero ent re 50.000 y 
100.000 llegue a const ruirse. 

En el cu mbi o cx perimentado por el 
modelo de desarrollo económico en 
Ca narias, la agricultura fue la primera 
gran damni fi cada. En las ultimas cuatro 
décadas se han perdido más de 50.000 
hectlÍreas de cultivos. la mitad del campo 

cult ivado en 1960. La fracción de pobla­
ción activu del sector agmrio di sminuyó 
en 40 afios del 54% al lamentab le 6% 
actual. micntras que el sector servicios 
aumentÓ de un 27% al 70% aClUal. 
Adcm:ís. estas pérdidas se han centrado 
fundamenta lm ente en la agricul tura de 
median ías, la encargada de ubastccer el 
mercado interior debido a la fugu de la 
mano de obra al sector turísti co, con la 
consiguiente dependencia de las importa­
ciones de alimclllos para sostener una 
población crec iente , aspecto inedito en 
nuestra hi stor ia . 

P
or su parte, la ll grieultura de 
exportac ión. consiguió hasta 
hace poco tiempo competir ven­

tajosamente con la actividad ntristiea por 
mano de obra, agua y espacios costeros. 
decantóndosc sin embargo en esta ulti ma 
década el fi el de la balanza, al menos en 
las islll s ccntrales. hacia el turi smo. Sólo 
en La Palma la agricultura de exportaci ón 
mantiene cierto auge, aunque sometida a 
ulla presión inmobiliaria di ficil de aguan­
tar por mucho tiempo más. amén de que se 
lc present3 un futuro lleno de nubarrones 
por la amenazu de la UE de retirar los 
arance les a la bana na americana . 

Ce rrado por tiempo indefin ido por las 
ci rcu nstancias polit icas e l trad iciona l 
caladero de l Banco Canario-Sahariano, y 
con la amenaza real de la reconversión de 
la nota de altura y de los artesanales, los 
números que nos ofrece la evolución de 
las eapruras por la nota de bajum en aguas 
in l'eri ores de las islas Canarias son demo­
ledores. Las is las, salvo la Gomera y El 
Hi erro. hun surrido unas pérdidas impor­
tantisimas en capturas, hec ho que nos evi ­
dencia una sobrecxplotlleión de las pes~ 
querías interinsulares tradicionales. ... 
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E n Canarias, la mayor parle del 
consumo energético (6,3 mill o­
nes de toneladas de petróleo en 

e l 3110 1998) se invierte en a limentar a l 
transporte marít imo (43%) y aéreo ( 16%), 
que unen a las islas entre s í y con el ex te­
rior, quedando un 4 1 % dedicado al consu-
1110 del mercado interior. De esta fracción, 
aproximadamente la mitad se desti na a la 
producción de electricidad en nueve cen­
tra les ténn icas, UDa tercera pa rte a l tr3ns­

porte terrestre (básicamcmc de turismos) y, 
finalmente. una décima parte a 1<1 desa la­
ci6n de agua. La altísi ma fac tura pClrol cTlI 
que paga mos (> 3 tlhab.lniio) ge nera, ade­
más de un considerable gasto y la inevita­
ble dependencia de las vici situdes de un 
mercado tan labi l, una no menos preocu­
pante contaminación atmos rérica. especial­
mente perceptible cuando se dan condicio­
nes cl imáticas adversas. Si n embargo, pese 
a la capucidad de ahorro energctico que 
permiten las nuevas tecnologías, o pese u la 
potencia lidad real de las energías eólica y 
so]¡,r en nuestro archipié lago, que pos ibili­
taria incluso un horizo nte de excl us ividad 
para algunas islas periréricas - léase La 
Palma, La Gomera o El Hi erro-, en pocas 
décadas, este gasto s igue aumentando (> 
30% en la ulti ma decadu) con nuevas cen­
trales térmicas y nuevos grupos electróge­
nos que necesi tarán de más combustibles 
rósiles para runcionar y contaminar más 
conrorme el archipi élago se sigue superpo­
blando. Mi entras, en el campo de lus ener­
gías alternativas, el monopo lio que contro­
la la producción y distribución de energía 
en Canarias , IIpcnas ha ido más llllí, de 10 
que podríamos cal ificar como medidas cos­
méticas, ocupando los parques có licos sólo 
el 3,27% de 111 producción. 

Por su parte, en lo que al consumo de 
agua respecta, en el afio 1996 se con su-

mieron en Canarias un total de 463,2 hmJ 

de agull, qu e se rcpllrti eron entre sectores 
por este orden: agricu ltura (59,7%), urbll­
no (26,5%), turísti co (7,6%) e ind ustri ul 
(2,7%), contando el resto (3 ,5%) como 
pé rd idas en la dis tribución . Esta cantidad 
equivale a un os 525 I/hab .Jdía, que se 
satisface n fundamentalmente de las capta­
ciones subterráneas y de la dcsa lación. 
Las captaciones subterráneas son, o al 
menos debería n de ser en un s is tema sos­
tenible, un reflejo de la infiltración anual. 
de manera que el ba lance infiltra ción­
ex tracción de un acuífero insul ar sea equi­
librado o se aproxime al mismo. Las is las 
periféricas cump len con el requisito. llun­
que no así las central es , en las que el acu­
ífero es sobreexplotado en unos 33 
hm1/llño en Grun Canari a (o, lo que es lo 
mismo. en casi el 40% de la in fihrnc ión 
anual) y en 59 hm1/año en Teneri re (el 
16%). Es obvio que esto const itu ye una 
situación in sostenib le pe,. se, que supone 
el hundimi enlo contin uo del acu írero in su­
lar, que ll eva a la progresiva desaparici ón 
de los escasos nacientes no depend ientes 
de ac uí re ros co lgados que aun queda n, y 
en el mejor de los casos a tener que seguir 
perforando cons tantemente los pozos y 
galerias para lllumbrar e l mi smo vo lumen 
de lIgulI, cuando no ocurre que se secan 
defi ni tiva mente o se inut il izan por la 
intrusión de las aguas sa ladas, hecho muy 
común en las casI as. 

Incluso es ta sobreexplot8ción no cub re 
la de manda de una sociedad scdicntll 
como la nueSl ra, por lo que ha tenido quc 
recurr irse desde hace varias décadas a la 
obtenc ión de agua 11 través de la desala­
c ión. existiendo pl an lll s desa ladoras en las 
cuatro islas turísticas. Aqui destaca el 
caso de Gran Ca naria, que desala más can­
tidad de agua (89 hm1/año) que la qu e se 
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infi ltra al año. lo que supone un cOSle 
energéti co - y conlaminanle- considera­
ble. Desa lar agua ali via indudabl emente la 
factura de la captación subterránea, aun­
que presenta como problema e l importan ­
te gasto energet ico que supone . LlI utiliza­
ción de energía cóli ca para eSl c cometido, 
algo que se ha demostrado viab le. permi ­
liria también reducir e l coste que pagamos 
por e l agua desalada y la cOnl aminac ión 
que este proceso genera. 

En Canarias en la aClUalidad el purque 
móvil asciende a más de 1,2 millones de 
unidades, de los qu e un 70% son turi smos. 
Ello supone un automóvil por cada 0,68 
habitantes (0,9 1 coches por hab ita nte en 
Lanzarote. de los cuales e l 30% son 
coches de alqui ler). valor ex tremadamente 
al to só lo supe rado e n el estad o por 

Baleares. Madrid y Barce lona. En lo que a 
ca rretera s respec ta, és ta s adquieren en 
Canarias un valor de 1,67 km/km1 (s in 
parangón en isl as eu ropeas), o lo que es lo 
mi smo. unos 12.500 km en total. casi e l 
d iámetro de l plane ta . Y dicha cifr¡¡ no 
ti ene ningun viso de detenerse. Esta eleva­
da e ifra de au tomóviles no sólo afec ta 11 la 
calidad a tmos fé ri ca. s ino que influye pro­
fundamente en la configuración del espa­
cio. Podríamos decir que en Canarias e l 
espacio está s iendo modificado para adap­
tarse al modelo de tran sporte indi vidual. 
en lugar de adaptar el modelo de tran spor­
te a las ca racterísticas tan especifica s y 
vulner:¡bles de l espacio existente. La s 
consecuencias estriban en qu e cada vez es 
mayor la superficie dedi cada a carre teras, 
sin que mejore sustancialmente e l trófico, 
es decir, s in que d ismin uyu el tie mpo 
necesario para desplazlIrse de un s iti o a 
otro. En realidad, la política de transpo rte 
descansa sobrc una continua huida hacia 
udelun te , en la que u clldu nucva carretera, 

curril o apurcami ento sigue un aumento 
del númcro dc vchiculos matric ulados. 
con lo que en poco tiempo desaparecen las 
posib les ventujas de las medidas tomadas 
y de las inven;ioncs rea lizadas. En consc­
cucncia. 1¡1 eficlIciu temporal de las solu ­
ciones adoptudas es muy baja, puesto que 
desde un punto de vista conceptual son 
erróneus e inadecuadas para un espacio 
insular cuasi urbano, encarecen e l coste de 
los desplazamientos. contribuyen a la e li ­
minación Os ita de sue lo -en general de 
carácter agrieola - y beneficiun, fundamen ­
talmente, a los const ructores de vias y a 
los importadores de ve hiculos. por no 
hab lar de los impuestos que se recaudan. 

lE: I modelo de desarrollo vigente 
en Canarias es profundamente 
despilfarrador, generando una 

cantidad de residuos que alcanza lus 3,5 
millones de toneladas/año. de los cuales 
1,2 Mt son rcs iduos urbanos . es decir. apro­
xi madamente 1.8 kg de residuos urbanos 
pcrsona/dia, va lor que, tras el de Baleares, 
es el más alto de Españu con diferencia . 
cuyo des tino fina l hasta el mom cnto 
(Lazareto, montmia de l Aire, Arico) no ha 
ido más a ll á de ser enterrado bajo tierm, 
renunciando a su valor intrínseco. 

Ligada a la elevada producc ión de 
energ ía y a la hipertrofia del parque 
mó vil en C:lI1aria s, consecuencias ambus 
de la s upcrpobJac ión , nuestra s is lu s co n­
tribuye n también de fOfllHl importante a 
la transformaci ón progresiva de la atmós­
fe ra terrestre. Las ac tiv idades que gene­
fU n la mayor cantidad de contmni nución 
a tmosférieu en Canarias son la ci rcu la­
ción de au tomóvi les, buques y aeronaves, 
la produ cción de e lectric idad, el refinado 
de c rudos y la desala c ión de agua lllélrinn . 
En nues trél región , la ac ti vidad que mas ~ 
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CO2 cmite a l med io es con d iferencia la 
producc ión de elect ric idad (76.0%), 
seguida de la circulación de automóvi les 
(23,3%). Entre ambas, el va lor supera los 
12 mi l lones de toncladas de CO2 anua­
les. Por término med io, cada canario co n­
tribuye al efec to invernadero con mas de 
6 tone ladas de COZ al año, es decir, unos 
J 7 ki logra mos d iarios. 

P or ai ra parte. los con taminantes 
duros procedentes de la com­
bustión de los derivados del 

petróleo, así calificados por su acció n 
inlll ediata sobre el medio amb iente. en 
con traste co n la acción retardada del C02 
que se acumula en la atmós fem para cau­
sa r e l e fec to inve rnadero, incl uye n: i) las 
pan íc ulas que quedan en suspensión: ii) 
e l d ióx ido de azofre (SOZ) precursor de 
la llu via ácida al combinarse con el vapor 
de agua atmosfcr ico: ii i) los óxidos de 
nitrógeno (NOx) responsables del xlllog 
propio de las grandes ciudades y iv) los 
hid rocarb uros vo lflli les qlle se despren­
den de las instalac io nes y mo tores s in lle­
gar a ser quemados . Al contrario de 10 
que ocurre con el CO2, es tos contami­
nantes duros S0 11 em itidos mayoritaria­
mente en Canarias por la combust ión de 
gasol ina y gaso il po r parte de los auto­
móv iles (5 1,5%), seguidos por III com­
bustión de! fue! de las centra les térmicas 
(36 ,2%) , refi ncria (6,4%) y buq ues 
(3 ,6%), y fi nalmen te, en menor propor­
c ión por su pureza. por la co mbustió n del 
querose no por las aeronaves (2,3%). La 
aport ación de cada canar io en es tos con­
tu mi nuntes duros es de unos 40 kg/año. 

La eros ión y la degradación de los sue­
los son los dos elementos más visib les de 
la desertifi ellción en Canurius. A este res­
pecto podemos señu lar que un 43% del 

terri torio urehi pielágico sufre unu erosión 
hidricu y eó1icu ace leruda, con perdidas 
de los horizontes superficia les de los suc­
Ios superiores a !2 t/ha. y que además. el 
20% de los sllelos de las is las están afec­
tados por procesos de salinización-sodifl­
cación , debidos fundllmental mente :1 

prácticas inadec uadas de riego (baja cali­
dad del agua empleada o uso irracional 
de fertilizantes). Adem:ls, la agric ultura 
in tensiva basada en el monocu lti vo y en 
el uso de fertilizantes y plagu icidas, más 
productivos pero menos respet uosos con 
el ambiente, contribuye en gran medida a 
la deg radación de l sucIo y a su contami ­
nac ión quí mi ca, por no mencionar la pér­
dida de los suelos más productivos de las 
is las por su urbanizac ión o enterramien to 
bajo in fraes tructuras viarias. 

Como esto les debe parecer poco. 
nuestros gobernantes nos amenazan con 
los mac ro puertos de Ari naga y 
Grunad ill a, con la incineradora de Ari co, 
con la segu nda pista de l aeropuerto de El 
Médano. con las varian tes de Tamadaba y 
Azuaje, con la urban ización de El 
Cotillo, con la am pl iación de la au topi sta 
hasta Icod . con el cierre del anillo insular 
en Tenerife, con la instalación de torres 
de aha tensión sobre espacios protegidos, 
y un largo etcétera . Y todo ello en el 
sagrado no mbre del desa rro ll o sosten ible. 
¿Enti enden ustedes a lgo? Yo, nada. • 

Nota : 

Este artículo de opinión es un 
extracto del lib ro "'Canarias: 
Ecología, medio ambiente y ¿des­
arrollo sostenible?", que se publi­
cara en breve. 
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